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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)*

1. Sr. BHAGAT (India) (traducido del inglés): Deseo en
primer lugar agregar mi homenaje al del Primer Ministro de
la India y felicitar al Sr. Arenales por su elección para el
alto cargo de Presidente de la Asamblea General de las
Naciones Unidas en su vigésimo tercer período de sesiones.
La Asamblea se encuentra reunida una vez más en su
período ordinario de sesiones en un esfuerzo continuado
por ocuparse de los temas que preocupan a la humanidad y
tratar de vencer las fuerzas que frustran la consecución de
los nobles objetivos consagrados en la Carta de las Naciones
Unidas. Nos parece apropiado que las deliberaciones de la
Asamblea de este año sean presididas por un distinguido
estadista de América Latina. Tengo clara conciencia de las
importantes contribuciones de los países de América Latina
al desarrollo de las Naciones Unidas como instrumento
efectivo para la preservación de la paz y la promoción de la
cooperación internacional. No me cabe duda de que, bajo la
sabia dirección y guía de nuestro Presidente, esta Asamblea
tomará importantes decisiones encaminadas a robustecer la
paz y la seguridad y a seguir desarrollando la cooperación
internacional y las relaciones amistosas entre naciones y
pueblos.

2. Quisiera también rendir mi cálido homenaje a nuestro
distinguido Secretario General. Constituye para nosotros
una gran satisfacción y una gran fortuna el haber tenido a U
Thant como Secretario General de las Naciones Unidas en
estos difíciles tiempos. Tengo la seguridad de hablar en
nombre de todos al decir que mi dedicación plena al logro
de los objetivos de nuestra Organización, su tratamiento
sensible e imparcial de los diversos problemas que ha
encarado, su elevado sentido de la integridad y su devoción
al estudio justifican ampliamente la confianza que los
Estados Miembros han depositado en él.
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3. Han pasado más de dos decenios desde que las Naciones
Unidas fueron creadas como expresión permanente de la
determinación de librar al mundo de la guerra y de la
necesidad. Infortunadamente, el optimismo y la esperanza
de los fundadores de las Naciones Unidas no se han
justificado durante el cuarto de siglo transcurrido desde que
se aprobó la Carta en San Francisco. Las obligaciones
asumidas en aquel entonces por los estados Miembros nos
habían hecho concebir la esperanza de que el elevado nivel
de conducta internacional implícito en la Carta sería
mantenido y de que se iniciaría una era de cooperación y
dedicación a la paz. Pero la esperanza de que las contro­
versias y los cOllflicws fueran resueltos exclusivamente por
medios pacíficos ha sido infundada. Las naciones y los
pueblos no han subordinado la consecución de sus derechos
objetivos nacionales a los intereses superiores de las
relaciones ordenadas entre los Estados y de la paz y la
seguridad para todos. A lo largo del proceso, el nuevo orden
mundial que hemos luchado por establecer se ha visto
socavado, y las perspectivas de paz siguen siendo inciertas.

4. No hay que buscar muy lejos para encontrar la razón de
este agudo deterioro del clima de paz y progreso. Es el
deliberado e insensible desprecio del principio de 1:l.
inadmisibilidad del uso de la fuerza en las relaciones entre
Estados. Hemos sostenido, con muchos otros, que sólo la
aplicación práctica del principio de la coexistencia pa6fica
permitirá que se cumplan las esperanzas del mundo de
posguerra. Las naciones no alineadas del mundo, que han
luchado duramente para promover los principios de la
coexistencia pacífica, siempre han tenido la intención de
que tal concepto representara algo más positivo y más
constructivo que las viejas estratagemas empleadas para
mantener la paz entre enemigos armados. Los pueblos del
mundo abrigaban la esperanza de que la coexistencia
pacífica llegara a ser un modo de vida in ternacionul
fructífero y de que facilitara la eliminación de las causas de
conflictos y controversias, de manera que se pudieran crear
las condiciones para establecer auténticamente la paz, la
libertad y la justicia. Las naciones y los pueblos habían
mostrado un deseo creciente de entendimiento y coope­
ración, lo cual había provocado apreciable reducción de la
tirantez internacional. Pero dicha tendencia, infortunada­
mente, ha registrado un grave retroceso.

5_ La causa de este retroceso ha sido que las naciones no
han dudado en usar la fuerza para lograr sus intereses
nacionales, en violación de todas las normas de moralidad
internacional. Se han emprendido guerras o se han presio­
nado ostensiblemente en nombre de la libertad, de la
seguridad, de una ideología o de una religión. Las relaciones
entre los Estados se basan cada vez más en el respeto al
poder que tienen, o se calcula que tienen, en lugar de
fundarse en su adhesión a las reglas establecidas de
comportamiento internacional. Como resultado, los débiles
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están perdiendo la fe en la protección de la Carta de las
Naciones Unidas. Es trágico que las consecuencias las
paguen aquellos de nosotros que procuran actuar de estricta
conformidad con el código de conducta internacional,
rehuyendo el uso de la fuerza,.

6. Los adelantos tecnológicos militares han originado un
intrincado juego de acciones militares y políticas calculadas
para mantener el llamado equilibrio de fuerzas. Infortu­
nadamente, esas acciones no se basan tanto en
consideraciones de seguridad como en el deseo de
consolidar y extender el control político y económico más
allá de los límites de la soberanía nacional. El resultado
lógico de esta evolución sería un regreso al concepto de las
esferas de influencia.

7. También hay algunos que, por sus ambiciones ideoló­
gicas o religiosas, realizan esfuerzos persistentes e irres­
ponsables para perturbar la paz y la estabilidad. Este
fenómeno particular se manifiesta en los intentos insidiosos
de promover guerras locales y socavar la autoridad politica
constituida en los Estados que están luchando para proteger
su libertad e independencia.

8. La agravación de tales tendencias minará inevitable­
mente cualquier maquinaria internacional establecida para
regular las relaciones entre los Estados. Sin embargo, los
imperativos morales de esta misma situación han producido
un estado de incertidumbre en las relaciones inter­
nacionales, van experimentando una transformación. La
presión del progreso tecnológico y la evolución ineludible
hacia un mundo único han dado nueva urgencia a la
interdependencia de los Estados. Por lo tanto, la situación
requiere esfuerzos más decididos para desarrollar entre los
Estados relaciones basadas en e) respeto mutuo y en la
igualdad soberana. Requiere también mutua adaptación y
esfuerzos para encontrar soluciones pacíficas a las contra·
versias y los conflictos internacionales. Las Naciones Unidas
constituyen aún el único medio por el cuai las naciones,
grandes o pequeñ~s, pueden garantizar su seguridad y vivir
juntamente en paz y amistad. Esperamos que esta Organi­
zación no considere permanente su incapacidad actual para
aplicar el código de conducta establecido para las naciones.

9. Entre los problemas planteados ante esta Asamblea, nos
preocupa especialmente la situación, todavía sin resolver,
del Asia occidental. Han transcurrido 20 años y ha habido
tres guerras desde la partición de Palestina, y aún no se
vislumbra la solución de la cuestión. ¿Es posible que aun
después de esta terrible experiencia persista' la creencia de
que la paz puede imponerse por la fuerza o de que pueden
dejarse a un lado las aspiraciones de grandes masas de la
humanidad? El problema básico consiste en rehabilitar a
los pueblos desarraigados de sus hogares y separados de sus
hijos. A menos que la comunidad internacional - que
continúa compartiendo la culpa y la responsabilidad en este
asunto - alcance una solución viable que tenga en cuenta
los derechos fundamentales de estos pueblos, la precaria
naturaleza de su modo de vida continuará influyendo en la
situación del Asia occidental.

10. Hace casi un año que el Consejo de Seguridad adoptó
por unanimidad una resolución [242 (l967)) destinada a
proveer medios para llevar la paz al Asia occidental dentro
de la estructura de ciertos principios cardinales. Mi Go·

bierno apoya plenamente esa resolución en todas sus partes.
Creemos que sólo podrá alcanzarse una paz duradera en esa
región sobre la base de un reconocimiento de los justos
derechos de todos los Estados de la región. Sin embargo,
quisiera subrayar lo que el Primer Ministro de mi país dijo
en esta Asamblea el14 de octubre de 1968:

"Para lograr un arreglo pacífico es indispensable el
retiro de las fuerzas extranjeras de todos los territorios
árabes ocupados en junio del año pasado. El proceso de
restablecimiento de la paz podrá comenzar y la misión del
Embajador Jarring podrá ser provechosa únicamente con
declaraciones claras en ese sentido." [1693a. sesión.
párr. ¡59.)

11. El sudeste de Asia es otra región vecina que sigue
atormentada por la guerra, lo cual nos preocupa seriamente.
Desde que el Primer Ministro de mi país pronunció su
discurso ante la Asamblea General nos hemos visto alen­
tados por los esfuerws hechos para encontrar un modo de
iniciar un acuerdo p-::cífico y negociado del conflicto de
Viet-Nam. Deseamos fervorosamente que los esfuerzos
tengan éxito y lleven al cumplimiento de los Acuerdos de
Ginebra. A este respecto, hacemos 'notar que se ha
expresado preocupación por la posibilidad de que un
arreglo pacífico del conflicto de Viet-Nam y el retiro de las
fuerzas extrarregionales de esta región cree un vacío que
deba ser llenado por una u otra Potencia. Es cierto que esta
zona ha sido el ruedo de la rivalidad internacional. Pero
cualquier solución de los problemas regionales sólo puede
basarse en el claro reconocimien to de las fuerzas nacio­
nalistas y en la viabilidad política y económica de los
Estados del sudeste de Asia. En resumidas cuentas, el
supuesto vacío ha de ser llenado por esas mismas naciones,
cuya soberanía, integridad territorial e independencia
deberían ser respetadas por todos. Esto se hará posible
mediante una cooperación regional intensa y duradera,
tanto en el campo político como en el económico. A
nuestro parecer, la solución no consiste en invitar a
Potencias extrarregionales a convertirse en protectores. Esto
no significa que la ayuda extrarregional no sea bienvenida.
Pero sí significa que tal ayuda debe encaminarse a aumentar
los recursos de la región, no a suplantarlos.

12. La aceleración de la carrera de armamentos en el
período de posguerra ha sido uno de los factores principales
del agravamiento de las tiranteces internacionales. La
magnitud siempre creciente del sistema de armas nucleares.
ha sido ya aceptada como cosa normal. Es éste un asunto
que debe preocuparnos a todos. La interminable carrera
armamentista ha socavado el concepto de coexistencia
pacífica. Las grandes Potencias continúan aumentando su
tremenda capacidad de destrucción nuclear. Esta compe­
tencia tiene, cierto dinamismo maligno, pues lleva a la
conclusión lógica de que la paz puede mantenerse sólo a
través de un equilibrio del terror.

13. La cuestión de prevenir la proliferación de las armas
nucleares ha comitado la atención mundial en el pasado
reciente. Por desgracia, se choca con una negativa continua
a tratar la esencia de este problema. Mi Gobierno ha
afirmado reiteradas veces que los problemas de la inse­
guridad no pueden ser resueltos imponiendo arbitraria·
mente restricciones a aquellos que no poseen armas
nucleares, sin que se tomen los pasos correspondientes para
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H"mitar y reducir las reservas de tales armas de destrucción
en masa, que se encuentran en manos de unas pocas
potencias. Nos damos cuenta de que ésta es una tarea
difícil. El progreso hacia el desarme ha se ser necesaria­
mente un proceso lento y en ocasiones doloroso. Sin
embargo, dicho proceso puede iniciarse si los Estados que
poseen armas nu~leares se hall~n. dis~~estos a emp~~nder
negociaciones senas sobre la hnutaclOn, la reducclOn, y
finalmente, la elinúnación de los armamentos nucleares. En
lo que se refiere a la India, hemos declarado repetidas veces
que nuestra intención es usar la energía nuclear exclusiva·
mente con fines pacíficos. Continuaremos desarrollando
nuestro conocimiento Y nuestra capacidad para la utili­
zación de la energía nuclear con fines pacíficos porque ello
es esencial para nuestro desarrollo económico. Sin desa­
rrollo en esta y en otras ramas de la ciencia y la tecnología
modernas no podríamos tener esperanzas de satisfacer las
ambiciones de nuestro pueblo en un plazo relativamente
breve.

14. La aprobación de la Carta de las Naciones Unidas
reflejó la determinación de la humanidad de desviar la
atención puesta en la guerra, y en los preparativos bélicos,
haci~ la promoción de un nivel de vida mejor para todos. La
prosecución de este objetivo ha creado una conciencia
creciente de la comunidad de intereses existentes entre
países que se encuentran en diversas etapas de crecimiento
econóIlÚco y que tienen diferentes sistemas socio­
econóIlÚcos. Ello ha conducido a la conclusión de que la
prosperidad, 10 mismo que la paz, es indivisible, y de que la
única manera de cumplir los objetivos de la Carta es reducir
las diferencias entre naciones y pueblos por medio de la
mutua cooperación.

15. A pesar de la aceptación general de estos principios, es
lamentable el hecho de que la mayoría de los seres humanos
se encuentran aún acosados por la necesidad y la pobreza.
Es irónico que tal estado de cosas exista en un período de
adelantos tecnológicos y científicos sin precedentes, que
nos han dado posibilidades ilimitadas de acelerar el creci­
miento y eliminar las trabas sociales y económicas. Los
hechos, en realidad, han seguido el camino contrario. El
adelanto tecnológico no ha hecho más que ensanchar el
abismo que separaba a las naciones ricas de las pobres.

16. En general, se acepta que el desarrollo debe basarse
principalmente en la confianza en las propias fuerzas. Más
aún, no existe alternativa, si es que los países han de
preservar la independencia conseguida tras duras luchas. Sin
embargo, si el desarrollo debe obtenerse sólo merced a los
esfuerzos nacionales, se requerirá una movilización más
rigurosa de los recursos internos. Las consiguientes severas
restricciones de los niveles de consumo, ya de por sí bajos,
no solamente son socialmente indeseables sino también
políticamente impracticables en una socied;d democrática.
El _desarrollo pasa a ser la responsabilidad común de la
comunidad mundial, porque únicamente dentro de este
contexto pueden eliminarse la desigualdad y la injusticia
que han caracterizado al sistema de comercio mundial y a
las relaciones económicas internacionales desde la época
colonial.

17. El clima preponderante en. el campo del desarrollo
parece ser de fatiga y frustración. Mucho se esperaba del
segundo período de sesiones de la Conferencia de las

Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 1 , de la cual
mi Gobierno tuvo el honor de ser anfitrión. Los resultados
hasta cierto punto limitados de la Conferencia no lograron
satisfacer las expectativas de la comunidad mundial. Se han
ofrecido diversas explicaciones del fracaso de esta Confe­
rencia. Se nos pide, por ejemplo, que esperemos la aparición
de un clima económico internacional más favorable. Siem­
pre habrá dificultades y problemas, pero la suerte de los
países en desarrollo no puede esperar a que lleguen tiempos
mejores para los países desarrollados. La frustración actual
sólo se vencerá renovando la esperanza; y la reafirmación de
nuestra fe en una cooperación internacional más efectiva y
plena de propósitos es el único remedio para el desencanto.
Lo mismo que en el campo político, la cooperación
internacional en el campo económico requiere un proceso
deliberado de adaptación y ajuste. Sólo mi esfuerzo
colectivo para sobrellevar esta responsabilidad puede echar
las bases duraderas de una paz segura.

18. Como prueba de nuestra determinación de asunúr tales
responsabilidades, deberiamos convenir por lo menos en los
siguientes objetivos para alcanzar durante el presente
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo y en el
próximo.

19. Primero: deberíamos establecer un objetivo para el
crecimiento económico de los países en desarrollo que
permitiera un cambio perceptible en las condiciones de vida
de su población.

20. Segundo: para dar un significado práctico a dicho
objetivo, todos los países desarrollados deberían com­
prometerse firmemente a aceptar y cumplir el objetivo de
aportar a los países en desarrollo una ayuda financiera
equivalente al1 %de su producto nacional bruto.

21. Tercero: se debería asegurar la continuidad de la
ayuda, y todos los países desarrollados deberían fijar plazos
para los objetivos de la ayuda, emulando las encomiables
iniciativas tomadas por algunos de ellos.

22. Cuarto: se debería restaurar la confianza en la capaci­
dad de las instituciones internacionales para cumplir sus
responsabilidades básicas mínimas respecto de las naciones
en desarrollo, satisfaciendo antes de 1970 los objetivos en
materia de recursos asignados a estas organizaciones.

23. Quinto: se debería realizar un esfuerzo más decidido
para prevenir la erosión del valor real de la ayuda,
abandonando la mala práctica de condicionar la ayuda a la
utilización de ciertas fuentes de suministro y a su empleo en
proyectos determinados.

24. Sexto: se deberían arbitrar medios para mitigar la
carga que, para los países en desarrollo, representan los
servicios de la deuda, cada vez mayores y más opresivos.

2S. Séptimo: como elemento importante de la poli'tica de
desarrollo internacional, aeberíamo s adoptar un conjunto
de medidas comerciales que permitieran a los países en
desarrollo compensar una parte sustancial del déficit de sus
recursos mediante un aumento de sus ingresos de exporta-
ción. . ...: ~ ,

1 Celebrada en Nueva Delhi, del 10 de febrero al 29 de marzo de
1968.



4 Asamblea General - Vigésimo tercer período de sesiones - Sesiones Plenarias

31. El Primer Ministro de mi país pasó revista general a las
perspectivas de paz y planteó el enfoque básico de rni
Gobierno respecto de los muchos e intrincados problemas
que enfrenta la comunidad mundial. Se estableció, en
conclusión, que es necesario realizar un nuevo y serio
esfuerzo a fin de echar bases más firmes para la paz y
erradicar las causas básicas de tiranteces y conflictos. Esto
requeriría una reafinnación de fe en los principios de la
coexistencia y la no utilización de la fuerza, la soberanía, la
integridad y la independencia de los Estados, la eliminación
de las disparidades económicas más injustas y el respeto
pleno por la dignidad del hombre y por las libertades y los
derechos humanos fundamentales. La maquinaria más
apropiada de que disponemos para la consecución de estos
objetivos es la constituida por las mismas Naciones Unidas.
Sólo por medio de una adhesión más estricta y más
dedicada a los principios y propósitos de la Carta podremos
colocar los basamentos de la paz. No está más allá de
nuestra capacidad colectiva unimos en un esfuerzo coopera·
tivo consagrado a construir un nuevo orden mundial para
estabilizar la paz y promover la prosperidad. Como dijo el
Primer Ministro de mi país en su declaración, dentro de dos
años, en 1970, comenzaremos el segundo Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo. Tenemos aún otro año
en el cual suspender las hostilidades actuales y echar las
bases de la paz de mañana. Ojalá que 1970 sea, como
sugirió el Primer Ministro de mi país, "el punto de partida
para realizar en concierto un esfuerzo por dar al hombre las
bendiciones de una paz duradera" ! 1693a. sesión,
párr.177/.

32. Sr. NKO'O ETOUNGOU (Camerún) (traducido del
francés): La Asamblea General de las Naciones Unidas se
reúne siempre, desde hace cierto número de períodos de
sesiones, en una coyuntura internacional particularmente
difícil e' inquietan te. El vigésimo tercer período de sesiones
no escapa a esta tradición; también se inicia en medio de
crisis de todo tipo, viejas las unas, otras de más reciente
data.

33. Antes de comenzar el examen de la situación interna.
cional, que dichas crisis siguen ensombreciendo, permí­
taseme asociar la delegación de la República Federal del
Camerún a todas aquellas que, desde 10 alto de esta tribuna,
han felicitado con justicia al Sr. Arenales por su elección
como Presidente deL presente período de sesiones de la
Asamblea General. Reciba ese eminente diplomático las
felicitaciones de mi delegación. Felicitamos también a su
país, Guatemala, que pertenece a esa América Latina tan

26. Octavo: de igual manera, los países en desarrollo por las Naciones Unidas ha logrado acelerar el progreso
deberían redoblar sus esfuerzos para movilizar los recursos hacia el gobierno de la mayoría y hacia una sociedad justa.
internos, incrementando la productividad de la agricultura, libre de discriminaciones. El régimen ilegal de Smith se hace
llevando a cabo programas adecuados de control de la más intransigente cada día. Se cometen atrocidades; los
población, desarrollando la tecnología nacional e intensifi· luchadores por la libertad son reprimidos; se llevan a cabo
cando la cooperación económica entre sí. ejecuciones sin ningún justificativo jurídico. En lo que se

refiere a las colonias portuguesas, Portugal no sólo se ha
rehusado sistemáticamente a descolonizar los Territorios
que administra, sino que ha emprendido brutales opera·
ciones militares contra su población. Son éstos unos pocos
ejemplos de la ley del más fuerte aplicada sin respeto por las
aspiraciones justas de los pueblos a los que estos Territorios
pertenecen en justicia. La empecinada negativa a aceptar
soluciones pacíficas engendrará inevitablemente la violen·
cia.

27. La preocupación por los problemas de la guerra y de la
paz, y la persistencia de conflictos e injusticias en el mundo,
han llevado inevitablemente a un descenso de valores y a
una disminución del respeto por la dignidad y la trascenden­
cia de la persona humana. En muchas partes del mundo
predominan prácticas de discriminación racial, y graves
desequilibrios económicos impiden el goce de los derechos
económicos ~ sociales, con desfavorables repercusiones en
el ejercicio de las libertades cívicas y políticas. Es infortu­
nado que tales situaciones deplorables no hayan sido
remediadas a pesar de los animosos esfuerzos de las
Naciones Unidas. Se trata de un problema que merece la
atención general, pues las consecuencias de este estado de
cosas tienen un alcance mucho mayor de ]0 que parece a
primera vista.

28. El respeto por la dignidad humana no es un concepto
sociológico estrecho. El reconocimiento y la fiel aplicación
de este principio constituyen la verdadera base no sola­
mente del orden internacional que buscamos establecer,
sino de la paz mundial misma. El problema no puede ser
resuelto con declaraciones devotas, por sinceras que sean.
Se necesita una acción urgente y resuelta. En este terreno,
el problema más urgente e importante es la eliminación de
la discriminación racial, y, en especial, el abandono de la
política perniciosa del apartheid, que representa la más
abierta violación de los derechos humanos y de las
libertades fundamentales. El peligro de que estalle un
conflicto racial masivo es tan real como inminente. A
menos que eliminemos con firmeza y prontitud sus causas
fundamentales, nos encontramos frente a un holocausto
mucho mayor que los causados por los conflictos religiosos
e ideológicos que han perturbado la paz del mundo en el
pasado. Tenemos la grave responsabilidad de evitar esta
catástrofe.

29. Existen también, infortunadamente, otros campos en
los que se persiste en negar el reconocimiento y respeto de
la dignidad humana. Aunque extendemos cada vez más las
fronteras de la libertad y nuevos países independientes
ocupan el sitio a que tienen derecho en la comunidad de
naciones, el cáncer de la subyugación colonial carcome las
entrañas de la comunidad mundial. A pesar de los esfuerzos
concertados de las Naciones Unidas y de la presión de la
opinión pública mundial, el ritmo de la descolonización ha
disminuido y en muchas regiones es desalentadoramente
lento. El problema reviste particular agudeza en el Africa
meridional. Los pueblos de esa región han sido víctimas de
las más abiertas violaciones mas'ivas de los derechos hu­
manos y las libertades fundamentales, Los esfuerzos de las
Naciones Unidas para mitigar estos problemas han encon­
trado fortísima oposición.

30. Sudáfrica continúa manteniendo su control ilegal
sobre Namibia. La población de ese Territorio está aún
sujeta a palmarias indignidades y a la aplicación de formas
perniciosas de la política de apartheid. La situación en
Zimbabwe no es mejor. Ninguna de las medidas tomadas
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alejada geográficamente del Africa, pero tan próxima en
otros sentidos. Estoy persuadido de que bajo la sabia
dirección de nuestro Presidente nuestros trabajos tendrán
un desarrollo que estará a la altura de su competencia y de
la confianza que le ha sido dispensada.

34. Quisiera también aprovechar la ocasión para expresar
al Ministro de Relaciones Exteriores de Rumania, Sr. M1i·
nescu, las felicitaciones de la delegación del Camerún, que
ha apreciado grandemente el modo en que dirigió los
trabajos del vigésimo segundo periodo de sesiones.

35. Felicito por último a Swazilandia por su admisión en
las Naciones Unidas. Me .alegro en especial de la medida en
que, gracias a una mayor participación en los asuntos
internacionales, el Africa aporta a nuestra Organización un
aire de renovación y una contribución original y positiva,
nacida de esa tolerancia, de ese respeto por los demás y de
ese sentido de la solidaridad humana que caracteriza a su
genio particular.

36. La coyuntura internacional, lo he dicho, es en la
actualidad difícil e inquietante. Sea en la búsqueda de la
paz en Viet-Nam y en el Oriente Medio, sea en la
prosecución de los objetivos de la Carta en lo que se refiere
a los derechos del hombre, los derechos de los pueblos y los
derechos de los Estados; sea por último en el movimiento
general de la humanidad hacia la instauración de un clima
favorable a su pleno desarrollo, es necesario reconocer que
un examen serio de la situación internacional sólo nos
inspira un optimismo mesurado.

37. En Viet-Nam, en efecto, una guerra asesina, que
absorbe una suma incalculable de recursos y esfuerzos,
prosigue desde hace ya demasiado tiempo. Sin embargo, los
Acuerdos de Ginebra de 1954 habían previsto para Viet­
Nam un mecanismo y un procedimiento que debían dar por
fin a este país la paz que su pueblo deseaba. Tales Acuerdos
se han convertido infortunadamente en un elemento al cual
sólo se le concede la importancia de un instrumento de
propaganda. Mi Gobierno deplora ese estado de cosas y
desea sinceramente ver que las negociaciones de París, que
se celebran desde, hace cierto tiempo según los deseos
unánimes de la humanidad entera, desemboquen en una
solución duradera de la situación de conjunto de Viet·Nam
y, de modo general, del Asia Sudorienta!.

38. En el Medio Oriente, se perpetúa una guerra igual.
mente dolorosa. Mi Gobierno cree que el retorno a la paz en
el Medio Oriente debe buscarse a partir de la resolución
[242 (l967)} del Consejo de Seguridad de 22 de noviembre
del año pasado. Esta resolución constituye en efecto un
punto de partida serio para llegar al establecimiento de una
paz duradera en dicha región. Las Naciones Unidas, y en
especial las grandes Potencias que son miembros del
Consejo de Seguridad, tienen una responsabilidad especial
en la búsqueda de esa paz.

39. Una de las causas de la tirantez internacional es sin
duda la persistencia en Africa del flagelO oel cUlulIlalismo y
sus abyecto s derivados: el apartheid, el racismo y la
opresión de la parte austral del- continente. Aunque la
mayor parte del continente africano se halla liberado, el
Africa austral constituye aún el bastión del colonialismo y
de. la esclavitud, donde los gobiernos usurpadores y minori·

tarios de Sudáfrica y de Rhodesia del Sur, unidos'en una
alianza impía con Portugal, se entregan incansablemente,
como este último país, a cometer exacciones inhumanas e
inmorales, que nuestra Organización ha condenado muchas
veces.

40. Es cierto que no siempre resulta fácil a un trastornado,
y menos todavía a un demente, volver a la raZÓn y a la
cordura. Pero la comunidad internacional no puede retro·
ceder ante la responsabilidad que surge de los compromisos
libremente suscritos de conformidad con la Carta de nuestra
Organización. Así, pues, debe actuar para, poner fin a la
obcecación de esa Sudáfrica que, gracias a los apoyos que
no cesamos de denunciar acá, eleva a la categoría de
política de Estado el crimen de lesá humanidad que es el
apartheid, y debe también actuar para hacbr comprender las
virtudes de la descolonización a Portugal, ese pequeño
Estado europeo en desarrollo, que debería estar interesado
en economizar, para utilizarlos en su propio desarrollo, los,
recursos y las energías que se obstina en consagrar al
mantenimiento de un ejército de conquista colonial sin
futuro.

41. En lo que respecta a la situación de Rhodesia del Sur,
el Reino Unido sigue teniendo toda la responsabilidad. La
comunidad internacional debe velar para que las vacila·
ciones del Gobierno británico no puedan afectar jamás los
derechos inalienables del pueblo de Zimbabwe. Debe, pues,
recordarle que la conciencia universal no aceptará el hecho
consumado que el Gobierno británico parece querer dejar
persistir y que tiene que aplicar esas medidas coercitivas a
las cuales manifiesta renunciar a priori en nombre del
pragmatismo.

42. Sin embargo, en distintas partes de Africa, el proceso
de descolonización ha tenido un final feliz, al que han
seguido relaciones de amistad firme' y de cooperación
fructífera.

43. Cerca de mi país, la República de ]a Guinea Ecuatorial
acaba de nacer a la soberanía internacional. Aprovecho esta
ocasión para felicitar a los dirigentes de este joven Estado
hermano y para expresar de nuevo los sinceros votos de
prosperidad y de felicidad que el Gobierno de Camerún
formula, tanto para ellos como para el pueblo de Guinea.
Rindo igualmente mi homenaje a E~paña, que supo Uevar a
cabo, en armonía y amistad, su obra de descolonización de
esa parte del Africa. Gracias sean dadas a todos aquellos que
han contribuido al éxito de esta obra, particularmente a la
Organización de la Unidad Africana y a las N~ciones

Unidas. Ejemplos de descoloruzación como el citado consti·
tuyen un buen augurio para el futuro de la cooperación
sana y frutífera. '

44. La colonización está irremediablemente condenada a '
muerte, repudiada como se encuentra por la conciencia
universal y por la humanidad entera. La rueda de la historia
continuará girando siempre en el sen tido del progreso de los
pueblos y en el sentido de su libre deternúnación. En
Africa, por supuesto, la Organización de la Unidad Africana
velará para que así sea. '

45. Todos los pueblos tienen derechQ ,aI desarrollo. No
quisiera, pues, dejar esta tribuna sin ,deStacar' ~e rnanera
especial al carácter difícil del ar'duo combate que libran los
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países en desarrollo contra la miseria en todas sus formas
para poder alcanzar una mayor participación en los frutos
del progreso de la ciencia y la técnica modernas. Cono­
ciendo los perjuicios que la coyuntura económica inter­
nacional causa a los países pobres, el resultado de este
combate difícil se torna aún incierto.

46. En tal sentido, quisiera recordar que, hace un año, el
mundo entero tenía sus ojos puestos en Nueva Delhi, donde
se celebraba el segundo período de sesiones de la Conferen­
cia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo. Se
descontaba que allí se podría negociar con objeto de
construir las nuevas estructuras financieras y económicas
internacionales, propias de un mundo nuevo, en el cual las
necesidades del tercer mundo, expuestas en la Carta de
Arge12

, deberían constituir un elemento esencial de la
conciencia y de la vida de la sociedad internacional.

47. ¡Vana esperanza! La Conferencia de Nueva Delhi
terminó, lo sabemos, con resultados tan pobres que no
están en forma alguna equivocados quienes han hablado de
su fracaso. En efecto, dichos resultados se hallan lejos de
responder a las aspiraciones de los países en desarrollo,
puesto que, aunque se puede decir que el segundo período
de sesiones de la UNCTAD desembocó en algunos acuerdos,
también hay que reconocer que se trata de imprecisos
acuerdos de principio, que, además, disimulan serias diver­
gencias, tanto respecto del fondo como del modo de
aplicación en la práctica.

48. Como prueba, basta citar el fracaso de las recientes
negociaciones para elaborar acuerdos sobre el cacao y el
azúcar, a pe'sar de las esperanzas despertadas por la
pertinente recomendación de la UNCTAD 3

. Vale decir en
efecto que todo sigue casi como en un comienzo, o, en el
mejor de los casos, se está muy lejos de haber obtenido los
resultados que esperaba el tercer mundo. Lo cual significa
que el segundo período de sesiones de la UNCTAD, cuyo
aplazamiento ya había sido solicitado varias veces durante
los trabajos mismos, no ha finalizado realmente y que la
mayoría de sus conclusiones no son más que un prefacio
serio.

49. El desarrollo insuficiente continúa constituyendo el
más grave ob~táculo en el camino que deben emprender los
países pobres' para llegar a su emancipación total. Todos
esos países deben dedicar a la lucha contra el desarrollo
insuficiente eJfuerzos masivos y sostenidos, en tanto aguar­
dan los beneficios de una ayuda exterior que, desgraciada­
mente, depende de los azares de la situación internacional.

50. Los países ricos, sin embargo, poseen hoy mucha más
riqueza que nunca y han alcanzado un nivel de desarrollo
jamás conoci~o en la historia. Durante este período,
infortunadame¡:lte, la diferencia que separa a las naciones
pobres de las naciones ricas se ha tornado cada vez más
grande. Vista la toma de conciencia del problema del
desarrollo que se manifiesta actualmente en el seno de la

2 Carta aprobada por la reunión ministerial del Grupo de setenta y
siete países en vías de desarrollo, celebrada del 1Q al 25 de octubre
de 1967.

3 Actas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio
y Desarrollo, segundo período de sesiones, vol. l. Informe y Anexos
(Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.68.II.D.14),
anexo I, resolución 16 A (H) Y16 B (11).

comunidad internacional, es necesario que los Estado;­
disponen de los recursos y los medios necesarios apoite~~e
voluntad polltica y la determinación requeridas para re ~
ver el problema en beneficio auténtico de todos. so

51. Para mi país, al menos, la lucha contra la miseria es
decir la marcha hacia el progreso y el desarrollo, ti~ne

prioridad. Desde que logramos nuestra independencia
hemos iniciado un plan de desarrollo audaz, cuya ejecució~

se efectúa sin tregua. Los primeros resultados de este plan
ya son visibles, y el observador extranjero que recorra hoy
día mi país puede comprobar el esfuerzo de mi Gobierno
para lograr un bienestar generalizado de la población
camerunesa. Quiero mostrar mi sincero agradecimiento
desde esta tribuna a aquellos que, dentro del marco de
cooperación mutua que mi país tiene con el suyo, nos
testimonian su amistad y su solidaridad en esta tarea
prioritaria de nuestra emancipación.

52. La mayoría de las crisis que acabo de citar tienen su
origen en un mal que mina profundamente la sociedad
internacional: el uso de la fuerza como instrumento
político. Aquí surge la necesidad del desarme, no solamente
con miras a la liberación de ímportantes recursos para el
desarrollo, sino sobre todo para establecer un clima de
mutua confianza, de comprensión, cooperación y coexisten.
cia pacífica reales.

53. Por ello, mi Gobierno ha visto con satisfacción la
aprobación, por la Asamblea, del texto del Tratado sobre la
no proliferación de las armas nucleares [resolución
2373 (XXII)}. Se han visto en él, ciertamente, y a veces con
razón, algunas lagunas y serias imperfecciones; pero no es
menos cierto que este primer logro de la Conferencia del
Comité de Desarme de Dieciocho Naciones representa un
acuerdo de voluntades y una suma de esfuerzos cuya
continuación debemos alentar. El Tratado por sí solo no
puede considerarse como prueba de la consecuencia del
desarme general y completo, que sigue siendo uno de
nuestros objetivos esenciales. De todos modos, el Tratado
merece nuestra adhesión, pues constituye una etapa del
camino necesariamente largo y difícil que lleva a dicho
objetivo, etapa que representa una prolongación del Tra·
tado de Moscú de 1963 y de la Declaración sobre la
desnuclearizacíón de Africa [véase resolución 2033 (XX)} Y
de otras regiones del mundo. Sin embargo, lo que le dará un
verdadero significado para la paz, no será solamente la
adhesión masiva de los Estados, que no es más que un
elemento previo. Las Potencias no nucleares podrían ver
confirmadas sus inquietudes legítimas y llegar a pensar que
las Potencias nucleares les han hecho renunciar a esas armas
supremas para poder, después de haber desarmado así a los
menos armados, mantenerse dentro de una especie de club
nuclear. En tal caso, nuestro objetivo estaría lejos de haber
sido alcanzado. Por el contrario, el Tratado tendrá todo su
valor cuando las grandes Potencias demuestren concr~~a.

mente su voluntad de desarme también. Tal demostraclOIl
requiere necesariamente la extensión del Tratado de Moscú
a todas las Potencias nucleares, la cesación de toda
fabricación de armas nucleares, la destrucción de las
reservas existentes y la renuncia a la utilización Y a la
posesión de díchas armas. Más aun, lo que dará a e.ste
Tratado y a cualquier otra medida de desarme un contemdo
real y un alcance duradero es esencialmente la voluntad
política de los Estados: en efecto, en un orden inter·
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nacional en el que queremos hacer reinar el respeto de los
derechos humanos y en el que queremos promover el
desarrollo integral de todos, es necesario crear y mantener
las mejores condiciones posibles de confianza ,mutua y de
cooperación.

54. Por tanto, se impone a nuestros gobiernos la necesidad
de adoptar una conducta internacional de riguroso respeto a
los principios de la Carta, trátese de la soberanía de los
Estados o de su derecho a la independencia política y
económica.

55. He hablado de la fuerza y he dicho que es el mal que
aqueja a la sociedad internacional. Está claro que los países
que disponen de más fuerza que otros, es decir, las grandes
Potencias, tienen especial responsabilidad en cuanto a la
supervivencia de este mal, pues continúan utilizando el
argumento de la fuerza como instrumento de política
nacional en las relaciones entre los Estados. No debe
asombrar, entonces, que se nieguen a actuar dentro del
marco de nuestra Organización, cuya propia existencia
constituye una condena de esa actitud por la comunidad
internacional. En resumen, sobre la sociedad internacional
pende la amenaza de la perpetuación de la ley de la fuerza,
es decir, la ley de la selva, según la cual priva la fuerza y
según la cual, en consecuencia, el derecho del más fuerte es
siempre el mejor derecho. ¿No es esto acaso la negación
total de los objetivos que nuestra Organización se ha fijado
con miras a promover mejores condiciones de vida para el
hombre?

56. Nos parece necesario, por tanto, lanzar un llama­
miento a todos, en particular a las grandes Potencias, para
que las Naciones Unidas - que siguen representando el
único y el mejor in'strumento de que disponemos para
lograr los objetivos de la humanidad, y a las cuales debo
reafirmar el apoyo indefectible y total del Camerún - sean
el marco de acción de todos, y para que los principios que
hemos aceptado libremente constituyan la base sincera de
nuestra conducta en las relaciones entre los Estados.

57. Podremos vivir así en un mundo mejor, sobre todo si,
como ya nos ha exhortado a hacerlo el Presidente El Hadj
Alunadou Ahidjo, Jefe de Estado de mí país, desde la
tribuna de la Organización de la Unidad Africana, en
Argel4 , nos entregamos a la ambición de "aportar a la
sociedad internacional un fundamento humano y pacífico y
transformar las relaciones entre los hombres reemplazando
el derecho de la fuerza por la fuerza del derecho".

58. Sr. OUSMAN B~ (Mali) (traducido del francés): La
elección del Sr. Arenales para ocupar la presidencia de
nuestra Asamblea demuestra en cuán alta estima le tiene
toda la comunidad internacional. El Gobierno de MaIí se
alegra sinceramente por esta elección y me complazco en
asociarme a los tributos que han rendido a nuestro
Presidente las delegaciones que me han precedido en esta
tribuna.

59. Permítaseme también rendir un merecido homenaje a
su predecesor, el Excmo. Sr. M. Manescu, Ministro de Rela·
ciones Exteriores de Rumania, quien, gracias a su campe·

4 Quinto período de sesiones de la Asamblea de Jefes de Estado y
de Gobierno de la Organización de la Unidad Africana, celebrado del
13 al16 de septiembre de 1968.

tencia, su autoridad y sus elevadas cualidades personales,
supo presidir con tanta distinción y eficacia las delibera­
ciones del vigésimo segundo período de sesiones de la
Asamblea General.

60. Quisiera por último felicitar a Swazilandia por haber
logrado la independencia y haber sido admitida en nuestra
Organización. Saludamos igualmente la independencia de
Guinea Ecuatorial. Mientras dirigimos nuestros mejores
votos de éxito y prosperidad a los pueblos de estos dos
países hermanos, no dudamos de que ellos reforzarán la
lucha de los pueblos africanos en el seno de la comunidad
internacional.

61. Conviene destacar de un modo especial la comprensión
que ha demostrado España al llevar a feliz término la
descolonización de Guinea Ecuatorial, deseando que su
ejemplo inspire a su país vecino, Portugal, a cambiar su
política retrógrada y corta de vista en materia de descoloni­
zaciÓn y a dejar de ser un fósil en la comunidad de naciones
civilizadas.

62. Si la delegación de Malí ha preferido esperar hasta hoy
para intervenir en el debate general que se celebra en esta
Asamblea, lo ha hecho en su afán de determinar - a través
de las muchas declaraciones formuladas en estas últimas
semanas por los representantes de países que consideramos
cama principales responsables del agravamiento de la
situación mundial- si quedaba todavía algún vislumbre de
esperanza que permitiera entrever el comienzo de la
solución de los problemas cruciales, e incluso explosivos,
que el mundo debe afrontar, cuya situación no ha dejado de
deteriorarse durante este último año.

63. En el momento en que nuestro Secretario General,
U Thant, lanza un nuevo grito de alarma, en que ciertos
estadistas mencionan ya la posibilidad de una tercera guerra
mundial, en que el desaliento y el hastío hacen presa de
gobiernos y pueblos en lo que respecta a la capacidad de las
Naciones Unidas para resolver los problemas de la paz, ¿no
tenemos derecho a esperar que reaccionen, antes de que sea
demasiado tarde, los verdaderos responsables del abismo
que nos separa cada vez más de la realización de los
objetivos enunciados en la Carta de las Naciones Unidas?
¿No debemos acaso devolver a toda la humanidad, ansiosa y
atormentada, la confianza y la fe en nuestra determinación
de preservar al mundo de los horrores de una nueva
conflagración mundial? ¿Era quimérico esperar que aqueo
llos que parecen convertirse en sepultureros de nuestra
Organización depusiesen su actitud, tantas veces denunciada
y condenada, que consiste en derramar lágrimas de coco­
drilo ante tales acontecimientos y mencionar las violaciones
de la Carta, cuando desde hace ya 23 años el balance de su
política está saturado de agresiones contra los derechos, la
soberanía y la libertad de los pueblos?

64. Es forzoso que reconozcamos que las esperanzas de los
pueblos se han visto frustradas. Nada de cuanto hemos oído
hasta hoy desde lo alto de esta Tribuna, particularmente de
parte de esas Potencias y de SllS aliados, justifica un ápice de
optimismo. Muy al contrario, un sentimiento general de
frustración pesa sobre esta Asamblea. Jamás han parecido
las Naciones Unidas tan impotentes para resolver los
problemas de la paz y de la guerra. Las grandes Potencias,
preocupadas únicamente por la defensa de sus sórdidos
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70. Pese a nuestro escepticismo, habíamos esperado y
deseado que las conversaciones de París, que se han venido
celebrando desde el pasado mes de abril, condujesen a
verdaderas negociaciones encaminadas a poner fin a la
guerra sobre la base de los Acuerdos de Ginebra de 1954.

71. Pero ni la impopularidad de la política de Washington
ante la opinión mundial y norteamericana, ni la grave
división del mismo pueblo norteamericano, tal vez sin
precedentes en la historia moderna de los Estados Unidos;
ni las considerables presiones ejercidas por los dirigentes de
la mayor parte de los países del mundo, ni siquiera los
graves trastornos que la guerra ha terminado por provocar
en la vida interna de los Estados Unidos, han logrado
modificar las bases núsmas de una política desacreditada y
condenada por la abrumadora mayoría de los pueblos del
mundo. Al negarse a cesar incondicionalmente los bombar­
deos contra la República Democrática de Viet-Nam, al pedir
a cambio una especie de reciprocidad por parte de los
combatientes vietnamitas, los dirigentes norteamericanos
colocan al agresor y a su víctima en pie de igualdad y de
responsabilidad, tal como si se quisiera maniatar a los
combatientes vietnamitas para el caso de que las negocia­
ciones, una vez entabladas, no produjesen resultado alguno
como resultado de obstáculos artificiales introducidos en el
transcurso de las conversaciones.

Fueron menester cinco años para que este personaje se
rindiese a la evidencia, pero ¿a costa de cuántas decenas de
millares de víctimas, de destrucción y de sufrimientos
inútiles?

"Los Estados Unidos no pueden ganar la guerra. No hay
perspectivas de una victoria núlitar contra Viet-Nam del
Norte, cualquiera sea el nivel de fuerza militar, aceptable
o conveniente en nuestro propio interés o en interés de la
paz mundial ... En Viet-Nam hay más norteaJTlericanos
de lo necesario y lo que ellos no pueden hacer, no podría
lograrse aunque se duplicase su número ..."

72. Es sintomática a este respecto - y también paradó­
jica - la declaración formulada hace unos días, el 12 de
octubre de 1968, por uno de los partidarios más empeder.
nidos de la continuación de la guerra de Viet-Nam, quien,
hablando en la Universidad DePauw, en el Estado de
Indiana, indicó sin rodeos que la intensificación de la guerra
no tendría éxito y que el pueblo norteamericano no
seguiría aceptando la continuación de una guerra que le
cuesta cada año treinta mil millones de dólares y 10.000
vidas norteamericanas. Dijo esta persona:

intereses, de su hegemonía, de sus esferas de influencia y de Viet·Nam pertenezca a los vietnamitas y a fin de que el
su voluntad de imponernos a quienes constituimos la agresor y sus lacayos de Saigón sean expulsados.
mayoría soluciones ya tomadas, elaboradas fuera de este
recinto, son más responsables de esta situación que las
pequeñas naciones débiles e inestables.

65. Quizás haya llegado el momento de decir ciertas
verdades .que indudablemente resultarán crueles para ciertos
oídos, pero que no por ello dejan de reflejar el sincero
deseo de la República de Malí, de su Gobierno y de su
pueblo, de contribuir modestamente a aclarar los hechos,
único medio, a nuestro juicio, que permitiría sacar a nuestra
Organización de su sopor e impotencia para convertirla en
el verdadero instrumento de la paz y de la seguridad que sus
fundadores desearon que fuera.

66. No hay duda de que en el tercer mundo, y muy
particularmente en el Africa, el Oriente Medio y Asia,
presenciamos las guerras más bárbaras, las agresiones más
pérfidas, la dominación y opresión más atroces. El imperia·
lismo y el colonialismo se manifiestan en esas regiones con
su fuerza más brutal. Allí los pueblos están sometidos a la
ocupación extranjera, a los bombardeos monstruosos, al
sufrimiento, a la miseria y a la muerte. Ya se trate del
pueblo vietnamita o del pueblo palestino, ya de los pueblos
africanos de Angola, Mozambique, Zimbabwe, Sudáfrica,
Namibia o Guinea (Bissau), ya de los pueblos de la
República Arabe Unida, de Siria o de Jordania, la ley de la
selva es aplicada y mantenida por los agresores imperialistas
y por sus aliados.

68. ¿Cuántos otros dramas, intrigas, conjuraciones y
golpes de Estado inspirados y dirigidos desde lejos; cuántas
guerras de liberación nacional casi por dondequiera en esas
regiones del tercer mundo donde las Potencias imperialistas
y colonialistas no han cesado de desconocer y de burlar la
Carta de las Naciones Unidas siguiendo una política dictada
exclusivamente por sus intereses egoístas, a fin de mantener
su dominación política, militar y económica?

67. Y si nos remontamos al período que siguió al final de
la segunda guerra mundial, es también en Asia, Africa, el
Oriente Med;o y la América Latina donde la Carta de las
Naciones Unidas fue violada una y otra vez por las mismas
Potencias, desde el día en que se e~tamparon las primeras
firmas en San Francisco, el 26 de junio de 1945. En esos
continentes presenciamos la guerra colonial de Indochina en
1945 y la de Argelia en 1954. También allí se perpetraron
las agresiones contra el pueblo palestino en 1948, contra
Egipto y los países 'árabes en 1956 y 1967, contra la
República Popular de China y Corea en 1950; contra el
Congo, contra Cuba, contra la República Dominicana en
1965, Yunos 10 años antes, contra Guatemala.

69. La guerra de liberación nacional en Viet·Nam lleva
prácticamente ya unos 25 años, 25 años que aparentemente
nada han enseñado a quienes tratan de imponer a los
pueblos del tercer mundo, por intermedio de renegados y
títeres, su supuesta democracia en quiebra, democracia de
las bombas y el napalm, de las torturas y de la miseria. Y sin
embargo, los años de resistencia del pueblo vietnamita
frente a sus agresores han sido años de gloria y de orgullo
para aquellos que han caído en el campo del honor como
mártires, y para todos los que siguen manteniendo en alto el
estandarte de la libertad y la dignidad a fin de que

73. De cualquier forma, sabemos que para el pueblo
vietnamita, de pie para defender su patria y su dignidad, la
victoria se encuentra al final del callÚno. Desde lo alto de
esta tribuna saludamos la lucha heroica del pueblo de
Viet-Nam del Norte y del Frente de Liberación Nacional de
Viet-Nam del Sur. Estamos seguros de que, frente a la
agresión imperialista, cuentan con la solidaridad de todos
los pueblos amantes de la paz, de la justicia y de la libertad.

74. Diecisiete años de debates no nos han aproximado a
las condiciones indispensables para la unificación de Corea,
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y menos aún al restablecinúento de una paz duradera en
esta parte del Asia. La Comisión de las Naciones Unidas
para la Unificación y Rehabilitación de Corea, establecida
ilegalmente como se recordará, favorece más bien el
estacionamiento de tropas de intervención bajo la bandera
de las Naciones Unidas en Corea del Sur. Además, esa
Comisión, convertida en instrumento al servicio de la
política de agresión de los imperialistas, trata de establecer
una donúnación perpetua de los Estados Unidos en Corea,
despreciando los objetivos y principios de la Carta y en
violación flagrante de las disposiciones del Acuerdo de
Armisticio de Corea (1953).

75. Mi país, como saben ustedes, ha indicado la única vía
que a su juicio desde hace mucho tiempo puede conducir a
la paz en esa parte del mundo: retirada de las tropas
extranjeras, disolución de la llamada Comisi6n de las
Naciones Unidas para la Unificación y Rehabilitación de
Corea, libertad para que el pueblo coreano, al margen de
toda injerencia extranjera, escoja por sí mismo los medios
de reunificar su patria. A fin de examinar objetivamente la
cuestión que ha comenzado ya a debatirse en la Primera
Comisión, nuestra Asamblea debe invitar a los represen­
tantes de las dos partes de Corea a participar en los debates.

76. Mucho se ha hablado de la paz y del desarme en este
recinto, mucho se ha hablado de la universalidad. ¿Puede
concebirse la universalidad si se desconoce a la tercera parte
de la humanidad, o sea, a los 700 millones de chinos a
quienes la obstinación fanática de algunas grandes Potencias
sigue manteniendo en el ostracismo y alejados de las
Naciones Unidas? U11 pueblo inmenso, casi un continente,
con posibilidades inauditas y que, además, se ha convertido
en una Potencia nuclear.

77. Desde su admisión en la Organización, mi delegación
ha apoyado la restituci6n de los legítimos derechos de la
República Popular de China en las Naciones Unidas. Su
posición no ha variado. Por el contrario, la restitución de
los legítimos derechos de la República Popular de China
constituye más qU~ nunca una necesidad imperiosa. El gran
país de Mao Tse-tung, de civilización varias veces milenaria,
que acaba de realizar victoriosamente, salvo en la provincia
de Taiwán, su gran revolución cultural proletaria, la mayor
revolución cultural de todos los tiempos, debe ocupar entre
nosotros el lugar escogido que merecen sus dimensiones
humanas, económicas, culturales y científicas y su genio
creador.

78. Todos los hombres de buen sentido están íntimamente
convencidos de que es necesario e inevitable expulsar a los
representantes de Chiang Kai-shek.

79. Sin embargo, por razones maquiavélicas, algunos repre·
sentantes han preconizado una doble representaci6n, de la
República Popular de China y de los títeres de Formosa.
¿Qué sucedería si se propusiera a aqueIlos cuyos países ban
experimentado cambios revolucionarios que los represen­
tasen personas que no gozan de la confianza popular y que
han sido expulsados de sus países? ¿Desde cuándo y en
virtud de qué disposición de la Carta un solo y mismo
Estado disfrutaría de una doble representación'!

80. En el Oriente Medio, dieciséis meses después de la
agresión israelí del S de junio de 1967, la resolución del

Consejo de Seguridad [242 (1967)} aprobada por unanimi­
dad el 22 de noviembre pasado, sigue siendo letra muerta.
Las tropas israelíes continúan ocupando extensos territorios
de países independientes y soberanos y todos los meritorios
esfuerzos del Sr. Jarring, Representante Especial de
U Thant en el Oriente Medio, no han logrado iniciar un
arreglo equitativo, para el que esta resolución encierra tod)s
los elementos necesarios.

81. Los motivos de esta intransigencia de Israel no son
difíciles de descubrir. En realidad, se asemejan a los que ha
dictado siempre la actitud de las Potencias imperialistas y
colonialistas, las que actualmente en Viet-Nam como en el
Africa y la América Latina, jamás han comprendido las
realidades de la lucha revolucionaria de nuestra época ni las
ideas que inspiran y guían a los pueblos sometidos al yugo
extranjero. Es un gran engaño creer que el tiempo trabaja a
favor del agresor, que cada día que pasa refuerza la posición
de éste y debilita la de su víctima y que llegará el momento
en que ésta se adaptará a su estado de sujeción y perderá
toda voluntad de defender sus derechos inalienables al
aceptar someterse al régimen que se le impone.

82. Para nosotros es claro que la situación que impera
actualmente en el Oriente Medio no puede durar en forma
indefinida. Que nadie se llame a engaño especialmente sobre
la determinación de los pueblos árabes en su conjunto, y del
pueblo palestino en particular, de luchar hasta que todas las
secuelas de la agresión se eliminen y hasta que se reconoz­
can y realicen sus derechos nacionales. En el mundo entero,
en todos los continentes, sus aliados y sus anúgos son
muchos y poderosos y el sueño de los que piensan que los
pueblos árabes aceptarán con el tiempo la voluntad del
agresor y de quienes 10 apoyan, se ve seriamente pertur­
bada, día a día, por el movinúento de resistencia cada vez
mejor organizado y más eficaz.

83. Si la cesación del fuego, tan frágil sin embargo, se ha
mantenido hasta ahora, ¿cuánto tiempo creen ustedes que
los pueblos árabes esperarán pacientemente llÚentras ven
que sus ciudades y sus aldeas se hallan ocupadas por las
fuerzas militares enerrúgas, Y que sus hombres, sus mujeres
y sus niños sufren en su carne y en su espíritu la
humillación de la bota extranjera? ¿Cuánto tiempo más
pueden tolerar lo intolerable, cualesquiera sean los sacrifi­
cios y las consecuencias? Los que han sufrido, como
nosotros en Africa, la ocupación, la dominación, la opresión
y la persecución, recuerdan muy bien su estado de ánimo de
entonces, su impaciencia, pero también su voluntad inque­
brantable de hacer frente a todos los riesgos para que
triunfara la causa sagrada de la libertad y de la independen­
cia.

84. Cada día nos llegan noticias sobre las hazañas de los
militares de la resistencia en las regiones ocupadas, resisten·
cia que ni las represalias más bárbaras ni las amenazas y el
chantaje podrán quebrantar. Un periódico al que nadie
podrá acusar de prejuicios favorables a los países árabes,
The New York Times, declaró el 9 de junio de 1968, con
motivo de una serie de huelgas en la ribera occidental del
Jordán ocupada por Israel, y bajo el título "No hay paz en
Jerusalén", lo siguiente:

"Esa nueva manifestación de independencia y espíritu
militante en los árabes ha sorprendido a los israelíes,
quienes se preguntan cuál es su origen ...
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90. ¡Cuánta hipocresía en esta política que consiste en
hacer declaraciones piadosas en las que se expresa desapro­
bación y rechazo del racismo y de la opresión en el Africa
meridional, mientras se apoya activamente a los arquitectos
y autores de ese racismo y de esa opresión!

91. Pero, al igual que en Viet-Nam y el Oriente Medio, la
resistencia de los pueblos africanos sometidos a la domina­
ción colonial y racista se desarrolla con mayor intensidad
que nunca. Los movimientos nacionalistas han desencade­
nado ya una verdadera guerra de liberación nacional y se
cuentan por millares los patriotas que luchan y se sacrifican
empuñando las armas contra los regímenes de Rhodesia,
Portugal y Sudáfrica. Ni la alianza impía entre Salisbury,
Pretoria y Lisboa, que colaboran en la defensa de sus
sórdidos intereses, ni los planes estratégicos elaborados por
los racistas Vorster y Smith durante la visita de este ülthno
a Johannesburgo en el pasado mes de julio y que compren­
den proyectos de agresión contra Zambia, podrán doblegar
la voluntad inquebrantable de los patriotas africanos de
luchar hasta la liberación total de sus naciones.

92. No es mediante el diálogo con el régimen racista de
Salisbury, ni mediante resoluciones que disponen sanciones
parciales o completas, facultativas u obligatorias, como
podrán contribuir el Reino Unido y las Naciones Unidas a
resolver ese problema. La responsabilidad total y exclusiva
del Gobierno británico debe ser plenamente asumida si se
desea que la crisis sea resuelta por medios pacíficos; y el
único medio con que cuenta Londres es recurrir a la fuerza
para que la dominación del pueblo de Zimbabwe por los
200.000 racistas de Salisbury quede aplastada. Creemos que
no existe otra solución.

93. Pero la raíz del mal reside en Pretoria yen Lisboa. Es
indispensable arrancar esa raíz y la responsabilidad primor-

"Los árabes de Jerusalén y de la ribera occidental rhodesios y sudafricanos. Es verdad que hemos oído alzarse
parecen tener otra intención. Parecen querer demostrar al la voz de ciertos portavoces de esas Potencias para condenar
mundo su oposición a la anexión de Jerusalén y a la el racismo y denunciar elapartheid y la opresión. Pero, sin
ocupación de la ribera occidental por Israel. embargo, ¿qué han hecho para traducir sus declaraciones

devotas de piedad en actos concretos? ¿Han suspendido
"Así lo manifestó un dirigente de la comunidad árabe de acaso su· apoyo militar a los racistas de Pretoria? ¿Han

Jerusalén al decir la semana pasada lo siguiente: "Que- interrumpido su ayuda económica y militar a los fascistas
remos estar seguros de que el mundo, y en particular las de Lisboa? ¿Han procedido de acuerdo con sus obliga-
Naciones Unidas, tomen conciencia del hecho de que ciones internacionales para eliminar por la fuerza la rebeli6n
Jerusalén no es tan pacífica como los israelíes de la camarilla de Smith en Salisbury? ¿Han disminuido o
afirman ..." " suprimido sus inversiones en el Africa meridional, que se

elevan a miles de millones de dólares y que permiten a los
regímenes de esa región consolidarse y perpetuarse y
amenazar también la independencia de los países africanos
vecinos? ¿De qué puede servir la resolución del Consejo de
Seguridad [253 (1968)} del 29 de mayo de 1968, que
imponía sanciones obligatorias contra Rhodesia del Sur.
cuando todos sabemos que el petróleo que necesita Salís­
bury seguirá siendo proporcionado por Pretoria, que sus
fuerzas militares serán equipadas y reforzadas por Portugal
y Sudáfrica, los que a su vez reciben toda la ayuda que
desean de los capitales occidentales, sin restricciones ni
limitaciones? En cierto modo, se arroja un hueso para roer
a la opinión mundial cuando se votan sanciones obligatorias
contra Rhodesia del Sur, mientras se desarrollan, por otra
parte, relaciones económicas y militares con las dos
Potencias colonialistas que son los socios capitalistas y los
protectores del régimen de Salisbury.

Es paradójico. ¡Extraña, aunque a la vez cuán conmovedora
y significativa esta confianza del pueblo palestino en
nuestra Organización, cuando ésta no le ha deparado más
que decepéiones y desilusiones!

85. Pero no; firmes en sus derechos y confiando en su
porvenir, las víctimas de la agresión deIS de junio de 1967
no permanecerán con los brazos cruzados mientras sus
adversarios consolidan sus posiciones y refuerzan su poten­
cial bélico. Si la paz ha ele volver algún día a la región, una
paz cuyos cimientos han sido colocados por la resolución
del 22 de noviembre de 1967, tendrá que hacerlo necesaria­
mente a través de una modificación radical de la 'mentali­
dad, la actitud y la política de los dirigentes israelíes,
quienes deben saber que las victorias militares son muchas
veces efímeras, que los vencidos de ayer pueden ser los
vencedores de mañana y que no son la fuerza bruta ni el
poder del acero los que forjan la paz entre los pueblos y
naciones, sino el reconocimiento y el respeto de los
legítimos derechos de los demás, en la justicia y la equidad.
Para nosotros, como lo hemos proclamado ya desde lo alto
de esta tribuna, la evacuación total y completa de todos los
territorios árabes ocupados por Israel y el reconocimiento
de los derechos del pueblo palestino expulsado de su patria,
constituyen la única vía capaz de restablecer la paz en esta
región del mundo.

86. Y sin embargo, nada han dicho aquí ni el Ministro de
Relaciones Exteric :es de Israel ni las Potencias que lo
apoyan, ni una sola palabra, ni una sola frase que pueda
dejarnos entrever alguna perspectiva de progreso hacia la
solución del conflicto.

88. Por mi conducto, Malí dirige un saludo fraternal a los
combatientes de la libertad en Palestina y a la lucha de los
pueblos árabes hermanos contra el imperialismo y el
neocolonialismo.

87. La última reunión de alto nivel de la Organización de
la Unidad Africana, celebrada en Argel en el mes de
septiembre, dio su apoyo unánime a la República Arabe
Unida, país africano víctima de la agresión israelí, lo mismo
que a los demás países árabes ocupados. Indicó también con
claridad que el restablecimiento de la paz en el Oriente
Medio entrañaba la aplicación estricta de la resolución del
22 de noviembre de 1967, cuyo elemento fundamental es la
evacuación de los territorios ocupados por Israel.

89. Por lo demás, nada de cuanto hemos oído de parte de
las Potencias directamente responsables de la perpetuación
del colonialismo en el Africa inspira la mínima esperanza de
que aparezca una nueva política que ponga fin a la
dominación y a la opresión de varias decenas de millones de
africanos sometidos al yugo de los racistas portugueses,
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dial de esta tarea incumbe a las Potencias occidentales
industrializadas, particularmente a ciertos países miembros
de la OTAN, cuya política con respecto a Sudáfrica y
Portugal permite que se consolide y refuerce el desafío que
no cesan de lanzarnos esos dos países que crean en el Africa
un peligro permanente para nuestra seguridad y nuestra
estabilidad.

94. La guerra de seceSlOn en Nigeria, que ha hecho
derramar tanta tinta, y se dice que también lágrimas, en los
países capitalistas, ha dado lugar a una publicidad excesiva
en la prensa imperialista inspirada por los centros de la
subversión. Seguimos pensando que se trata de un problema
estrictamente interno del Estado federal de Nigeria. Las
jeremiadas de unos y .los gimoteos de los filántropos de
ocasión en nada cambian esa realidad jurídica. Se puede
disertar largamente sobre los sufrimientos y la miseria
provocados por la guerra civil, que nos entristecen más que
a nadie, aunque no sepamos de guerra alguna que no haya
sido inhumana.

95. La reciente Asamblea de Jefes de Estado y de
Gobierno de la OUA, después de analizar profundamente la
cuestión a base del informe preparado por el Comité
Consultivo para Nigeria, compuesto por jefes de Estado
íntegros y lúcidos, aprobó por mayoría abrumadora una
resolución [AHG/RES.54 (V)} trascendental que, a la vez
que condena inequívocamente la secesión, indica de manera
concreta los medios que harán posible poner fin a las
hostilidades y permitirán a los nigerianos, gracias a una
amnistía, reintegrarse a la gran familia federal de 50
millones de habitantes, que constituye el orgullo de todos
los africanos por sus valiosas posibilidades humanas y
econónúcas.

96. Algunos que apoyan por razones inconfesables la
secesión de la llamada Biafra en nombre del principio
sacrosanto de la libre deternúnación de los pueblos, han
impugnado el valor de la posición adoptada casi por
unanimidad por los jefes de Estado africanos mientras
alegaban la universalidad de los principios humanitarios que
afirman ser el motivo de su apoyo a la región secesionista,
con el argumento contundente de que el Afríea no está
mejor habilitada que otros para tratar de los núsmos.
Estamos de acuerdo con esos buenos apóstoles en que en
ninguna parte existen cotos vedados. iLos dirigentes
africanos sabrán recordarlo en el futuro cuando se trate de
movimientos separatistas y autonomistas, de conflictos
flamencos o valones y de otros Quebecs libres! Todos
sabemos, en efecto, que el espíritu de tribu en toda su
crudeza existe también fuera de Afríca. Y sobre todo, el
problema de los Ibas, que viven con núllones de connacio­
nales de otras estirpes, despide un fuerte olor a petróleo y a
minerales, con una buena dosis de agua bendita como
excipien te.

97. Sin embargo, hacemos un lIamanúento al sentido de
responsabilidad de ciertas Potencias a fin de que cesen su
apoyo a una causa perdida. La secesiÓn ha sido condenada
por razones objetivas por los africanos directamente intere­
sados. Toda posición contraria, lejos de servir a los intereses
ele Nigeria y del Africa, constituye un apoyo directo a los
intereses de los monopolios imperialistas y de las fuerzas
centrífugas hostiles a la unidad y a la independencia de los

. Estados africanos.

98. Como era de esperarse, el vigésimo tercer período de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas
quedará marcado, aparte de la situación política internacio­
nal más deteriorada que nunca, por los problemas no menos
candentes del desarrollo económico y social. ¿Cómo podía
ser de otra manera en el umbral del próximo Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo y luego de los recientes
trabajos del Consejo Económico y Social, los debates de la
asamblea anual de las organizaciones de Bretton Woods y,
sobre todo, después del resonante fracaso del segundo
período de sesiones de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo?

99. La mayoría de los representantes que me han prece·
dido en esta tribuna han descrito ampliamente el discurso
telón de foro del mundo subdesarrollado. No quisiera volver
sobre ese cuadro no sea que lo obscurezca aun más. Ya se
trate de "pobreza absoluta" o de "pobreza relativa", la
cédula de identidad de la pobreza es bien conocida:
aproximadamente el 50% de la población mundial tiene una
participación de sólo una octava parte de la producción
mundial de bienes y servicios; el producto bruto per cápita
en la mayoría de los países industrializados es 11 veces
mayor que en los países no desarrollados; la mitad de la
población del mundo en desarrollo vive en países cuya tasa
de crecinúento es inferior al 3,5%; por último, las dos
terceras partes de la población mundial viven en países cuya
produc.:lón per cápita es inferior a 100 dólares anuales.

100. De Ginebra a Argel y de Nueva Delhi a Nueva York,
esta deplorable situación ha sido presentada en múltiples
ocasiones y analizada en todo sentido; sin que por eso se le
haya dado ningún remedio digno de tal nombre, a pesar de
la exactitud del diagnóstico. En tales circunstancias, ¿cómo
es posible que los países pobres acojan can estusiasmo los
resultados del Decenio que termina y que no se pregunten
con cierta inquietud qué suerte correrá el próximo Decenio,
aun cuando en los preparativos de éste se recurra a un
vocabulario a la vez vigoroso y alentador de "carta de
desarrollo", "estrategia global", "brecha decisiva", etc.?

101. Mi delegación no se propone entrar en críticas
estériles ni condenas fáciles. Si bien es cierto que el
desarrollo económico y social es un fenómeno complejo y
cambiante que necesita una acción concertada dentro de un
sistema de objetivos definidos, y si también es cierto que el
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, al igual
que los organismos especializados de] sistema de las
Naciones Unidas, han logrado resultados apreciables en el
tercer mundo, cabe señalar, sin embargo, que el actual
Deccnio se caracterizará sin duda alguna por el hecho de
que los países desarrollados han alcanzado en él una tasa de
crecinúento jamás igualada, mientras que los países pobres
esperan recibir no el maná, sino más bien una verdadera
ayuda, que corresponda a sus necesidades reales, dentro del
marco de una verdadera política de solidaridad humana y
universal conforme a la Carta de nuestra Organización.

102. Si bien la República de Malí se ha sentido decepcio­
nada por la Conferencia de Nueva Delhi, nO le ha
sorprendido, sin embargo, el fracaso de esa reunión, pues no
acostumbramos vivir de ilusiones. En esa esfera, nuestro
pensamiento político se basa también en el análisis cientí­
fico de la situación internacional, caracterizada por la lucha
de clases entre las naciones, que no es una idea abstracta y
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cuyo examen permite recordar que en el estado actual de la
sociedad capitalista, llamada por eufemismo sociedad de
consumo, es inconcebible que las naciones llamadas ricas
permitan el desarrollo efectivo y rápido de las "naciones
proletarias", pues el capitalismo no desea crear sus propios
sepultureros. El fracaso de la Conferencia de Nueva Delhi
habrá tenido al menos el mérito de impulsar finalmente a
los países del tercer mundo a extraer las lecciones que se
imponen.

103. Tales son las realidades de la sitUCIción mundial, según
las comprendemos nosotros. Tales son jas causas esenciales
y fundamentales del deterioro del ambiente internacional,
que suscita los temores legítimos y justificados de toda la
humanidad. En esta sala, como en el seno de distintas
organizaciones de las Naciones Unidas, Malí se ha alzado
siempre contra toda violación de la Carta de nuestra
Organización por parte de las Potencias grandes o pequeñas;
pero nadie podrá negar que dichas violaciones son sobre
todo obra de las Potencias imperialistas y colonialistas y de
sus partidarios.

104. Igualmente, Malí se ha alzado siempre contra la
división del mundo en bloques o en esferas de influencia, al
igual que se opone a toda tentativa encaminada a reservar a
las grandes Potencias la responsabilidad exclusiva de resol­
ver los graves problemas internacionales. Si nos hemos
adherido lealmente a las Naciones Unidas, si hemos firmado
su Carta con absoluta buena fe, si jamás hemos violado sus
principios y sus disposiciones, ha sido porque nuestro
pueblo ha creído y desea seguir creyendo en la misión yen
los objetivos de las Naciones Unidas, cualesq uiera sean, por
lo demás, sus flaquezas; cualesquiera sean nuestras desilu­
siones. Lo hemos hecho también porque creímos que la era
de la dominación y del recurso a la fuerza para la solución
de los problemas internacionales había terminado, que la
paz no era asunto de dos, cuatro o cinco Potencias, sino de
todos los países del mundo, y por último que la coexisten­
cia y la relajación de la tensión no constituían un coto
reservado a los bloques o grupos de Potencias. Pues ni la
coexistencia, ni la relajación de la tensión, ni la paz
mundial, podrían desarrollarse e imponerse en nuestra tierra
mientras ciertas grandes Potencias hablen y procedan de
manera imperialista y colonialista. Hemos oído a una
persona importante decir desde esta tribuna que el camino
hacia la relajación de la tensión es el de la Carta de las
Naciones Unidas. Somos los primeros en compartir esta
opinión, pero le preguntamos simplemente si piensa sincera·
mente que ése ha sido en verdad el camino que su país y la
mayoría de sus aliados han seguido desde la creación de esta
Organización, en particular, con respecto al tercer mundo.

105. Que ciertos "moralistas" cuyas jeremiadas y pasqui­
nadas hemos escuchado en estas últimas semanas con
respecto a los recientes acontecimientos de Checoslovaquia,
tengan el valor de preguntarse con toda sinceridad cuál fue
su actitud en los últimos 23 años, cuando los aviones
dejaban caer millares de toneladas de bombas sobre l~s

ciudades y las poblaciones de Asia, Africa, el Oriente MedlO
y la América Latina. ¿Dónde se hallaban ellos cuando el
napalm quemó los cuerpos de inocentes en nuestros
continentes? ¿Por qué no se rebelaron entonces sus
conciencias?

106. Por último, para luchar contra la impotencia cre­
ciente de las Naciones Unidas en la solución de los

problemas de la coexistencia, de la paz y de la guerra, se ha
preconizado la promoción de una especie de tercera fuerza
internacional que se colocaría a mitad de camino entre los
bloques opuestos y cuyos elementos y estructuras no se
precisan. Semejante concepto nos parece utópico y erróneo
por cuanto no tiene en cuenta la realidad de la lucha de
clases entre las naciones. Se está a favor o en contra del
imperialismo y del colonialismo; se está a favor o en contra
de la paz. El curso de las fuerzas que intervienen no se
aprecia desde el punto de vista dc la conjunción horizontal
de las mismas. Un análisis objetivo de la situación interna.
cional demuestra, por el contrario, una conjunción vertical
de fuerzas democráticas y antiimperialistas, en el sentido de
que en los países capitalistas e imperialistas existen pode.
rosas fuerzas revolucionarias y populares cuya acción se
coordina ca n la de Jos paíscs an tiimpe ria listas del campo
socialista y del campo de la paz. De manera que se hallan
frente a frente, de una parte las minorías gubernamentales
al servicio de los monopolios y de las fuerzas de la guerra, y
de la otra la inmensa mayoría de los países del progreso,
del socialismo y de todos los pueblos aman tes de la paz y de
la libertad. Entre una parte y otra no puede existir un tercer
frente de lucha contra las fuerzas de la reacción y de la
guerra. La selección es clara. Por lo demás, no podrúl
tratarse de los países no alineados, que jamás han consen­
tido en constituir una tercera fuerza entre dos bloques
antagónicos. Los países no alineados, que han defendido en
El Cairo un programa de paz, se han comprometido a luchar
contra el imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo
y a apoyar los movimientos de liberación en el Africa, el
Asia y la América Latina. El Presidente Modibo Keita, a la
cabeza del pueblo ma/iense, siempre ha indicado que la no
alineación no significa "equilibrismo".

107. De manera que, para luchar contra las violaciones
permanentes y sistemáticas de la Carta, para oponerse a la
impotencia creciente de las Naciones Unidas, sólo queda a
los representantes de los países amantes de la paz y de la
justicia, de los países decididos a combatir el impe.rialismo y
el colonialismo, organizarse para emprender aCCIOnes con·
certadas, coherentes y decisivas contra las naciones, grandes
o pequeñas, que han violado o lleguen a violar la Carta. Los
países que representan las fuerzas de la paz y del progres,o
son, sin lugar a dudas, la mayoría. Para que ,esta mayon~

sea válida en el combate, corresponde a los paises del tercel
mundo en particular asumir sus responsabilidades, t.od~s sus
responsabilidades; aceptar, si es necesario, el saCn~Cl? de
los intereses de su política de circunstancia, reSistir la
agresión, aprender ante todo a confiar en sí m;smosy a no
considerar la ayuda de los demás más que como apoyo,. y
seguir bien que mal la senda de la edificación de econom¡as
nacionales independientes. Ese será el precio a que, e~.!a
vasta confrontación entre las dos únicas grandes fuelz,ls
posibles que comparten el mundo - el campo de las fuerzas
imperialistas y el campo antiimperialista -, podrá venc~r la
mayoría real y palpable en el seno de la comumdad
internacional, porque los pueblos y las fuerzas populares
están de su parte.

108 En la reciente reunión de alto nivel de la Organiza.­
ción' de la Unidad Africana, celebrada en Argel, el PresI­
dente Modibo Keita dijo lo siguiente, refiriéndose a la
declaración de un gran estadista: "Nada puede hacerse con
pueblos postrados." El tercer mundo, los pueblos de los t~es
continentes, deben ponerse de píe, de pie para luchar con ra
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la agresión imperialista en los planos político, económico,
social, militar; batirse resueltameLte con el imperialismo
monopolista y poner fin a sus designios expansionistas. El
día en que la mayoría de los pequeños países que
constituimos nosotros lo comprenda y se decida a luchar

L1tho in U.N.

por este imperativo categórico, las Naciones Unidas queda­
rán a salvo y los pueblos habrán vencido.

Se levanta la sesión a las 12.40 horas.
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